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La historia humana es creada por actividades intencionales, pero no es un proyecto intentado; escapa siempre al afán de someterla a la dirección consciente. Pero ese afán es puesto en práctica de continuo por seres humanos que operan bajo la amenaza y la promesa de ser ellos las únicas criaturas que hacen su “historia” a sabiendas.
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	PREFACIO
 


	 
 
A poco más de 20 años de su primera publicación por la Universidad Nacional Autónoma de México, el Fondo de Cultura Económica realiza una nueva edición de este libro, que trata sobre el surgimiento y el proceso de consolidación de una organización de poderosos empresarios, cuya manera de operar y de incidir en las grandes decisiones políticas la hicieron formar parte de las reglas no escritas del sistema político mexicano durante el periodo de predominio priista.
 

	El Consejo Mexicano de Hombres de Negocios, conocido así hasta 2014, cuando la inclusión de la primera mujer a su membresía motivó a que cambiara su denominación a Consejo Mexicano de Negocios, durante muchos años fue visto como una leyenda dentro de los engranajes ocultos del poder, al que pocas personas habían tenido acceso gracias a su peculiar actuación semisecreta.
 

	En la presente edición se realizaron mínimas correcciones y se suprimió el apartado teórico, con el objeto de facilitar y hacer más fluida su lectura. Asimismo, se incluyó una adenda con la que se pretende ubicar en la actualidad esta organización, la cual cuenta con más de 60 años de existencia y continúa buscando incidir en las grandes decisiones políticas.
 

	Agradezco a Carlos Alba Vega sus comentarios y observaciones, que resultaron muy enriquecedores en el desarrollo del nuevo apartado incluido en este libro. Advierto, sin embargo, que las limitaciones de espacio me impidieron considerarlos todos y que la responsabilidad del contenido es totalmente mía.
 


	 
MARCELA BRIZ GARIZURIETA
Agosto de 2023
 


 
 
 



	PRÓLOGO
 


	 
 
El Consejo Mexicano de Hombres de Negocios (CMHN) es, desde diversos ángulos, la asociación empresarial más importante del país: por el poder económico que reúne, por su influencia en el nivel más alto del poder político, por su posición en el sistema de representación de intereses del sector privado y por su influjo en la evolución del régimen corporativista. A pesar de su reconocida importancia, el Consejo ha sido una organización que, por diversos motivos, ha mantenido un perfil bajo en la escena pública, vínculos informales con el gobierno y un carácter hermético.
 

	El análisis y el material que presenta Marcela Briz en este trabajo contribuyen no solamente a llenar este importante hueco en el estudio de los empresarios y la política, sino también a una mejor comprensión de los mecanismos de poder del sistema político. Con base en los archivos del Consejo, y centrándose en la creación y en el periodo que la autora concibe como de consolidación de esta organización, situado en el gobierno del presidente Luis Echeverría, Briz presenta un análisis del Consejo a la luz de la compleja relación entre la estructura y la acción. Desde esta perspectiva, analiza en particular la influencia del Consejo en el campo de la política —de la configuración de las directrices de la política económica— y, en especial, en el terreno del proceso de la sucesión presidencial.
 

	En el contexto de un sistema político cuyos ejes institucionales fueron el presidencialismo, el corporativismo y el régimen del partido hegemónico, el Consejo se construyó como un grupo de presión de primer orden, y no solamente estableció como norma la incompatibilidad entre la acción como grupo de interés y el ser político, sino que también se caracterizó por su desconfianza de la política y de los políticos, lo que, junto con su inclinación a la negociación mediante relaciones informales, lo ha distinguido de otras corrientes políticas empresariales y de otras organizaciones más radicales respecto a sus posiciones frente al gobierno. Muchas de estas organizaciones se diferencian también del Consejo por su destacada presencia en la escena política y por una amplia base de empresarios que a raíz de la nacionalización de la banca demandaron la democratización del sistema político, y cuyos líderes y dirigentes han participado abiertamente en la contienda política electoral. Se trata, por ejemplo, de las llamadas facción radical, la corriente liberal conservadora y la corriente liberal crítica, que han tenido una importante capacidad de movilización y un fuerte liderazgo de organizaciones como la Confederación Patronal de la República Mexicana y la Confederación de Cámaras Nacionales de Comercio, Servicios y Turismo.
 

	El interés en el CMHN, en su origen y transformaciones, en su estructura, en sus formas de operación y en sus vínculos con el poder político, sin duda se incrementa cuando en el marco del nuevo contexto de finales del siglo XX e inicios del XXI, caracterizado por una efectiva política de partidos, varios de sus miembros no sólo ingresan al gobierno, sino que además —desde diferentes filiaciones— se postulan como candidatos y llegan a ocupar posiciones en las instituciones propias del sistema político partidario, como fueran los casos iniciales de los senadores Miguel Alemán y Alberto Santos de Hoyos, por el Partido Revolucionario Institucional.
 

	El estudio del CMHN es relevante sin duda por su significación política, pero también lo es por ser un caso crítico. En este sentido puede decirse que el Consejo, por su estructura y su forma de acción, plantea desafíos teóricos y conceptuales interesantes, y obliga a revisar la manera en que se han concebido y pueden concebirse las relaciones entre el Estado y los empresarios, entre la economía y la política, entre la acción individual y la acción colectiva, entre la acción estratégica y la acción de movilización, y entre la esfera de la política y la de las políticas.
 

	Desde la perspectiva de sus formas de coordinación interna, el Consejo es una organización difícil de definir. De carácter voluntario y constituida por un grupo relativamente pequeño de empresarios con un gran poder económico, en el que están todos los que son, pero no son todos lo que están, la asociación se asemeja a una red por la importancia que tienen las relaciones personales e informales, y por una combinación de confianza social y estratégica como mecanismo de cohesión, así como por la baja densidad burocrática de sus estructuras internas. Sin embargo, el Consejo es al mismo tiempo una organización hermética y a primera vista compacta, que ha evolucionado lentamente en el tiempo, de manera semejante a una comunidad. En todo caso, esta asociación, caracterizada además por su composición multisectorial, dista mucho del modelo de coordinación social seguido por el sistema de representación e intermediación de intereses empresariales en México a lo largo de prácticamente todo el siglo XX, basado en una división funcional o sectorial, una membresía obligatoria y estructuras burocráticas complejas.
 

	No obstante sus rasgos de comunidad, el Consejo ha mostrado a lo largo de su historia una importante capacidad para construir redes de relaciones en tres direcciones: el poder político, que se caracterizó por un fuerte presidencialismo; el complejo sistema de representación e intermediación de intereses del sector privado de tipo corporativista, y en el plano de los vínculos supranacionales.
 

	En cuanto al sistema de representación de intereses del sector privado destaca sin duda la posición privilegiada del CMHN en el Consejo Coordinador Empresarial (CCE), que es el máximo órgano de representación del sector privado. En el CCE, una organización de organizaciones de tipo sectorial, donde el mecanismo de toma de decisiones se basa en que una organización es igual a un voto, la posición privilegiada del CMHN resulta evidente, ya que si bien en este Consejo están representados los grandes empresarios, no hay una representación de las empresas pequeñas que funcione como contraparte, además de que el número de afiliados del CMHN, el cual detenta un voto, es significativamente pequeño en relación con los afiliados de la gran mayoría de las organizaciones sectoriales que son de carácter obligatorio.
 

	Visto el problema desde el ángulo de la relación entre el Estado y los empresarios, destaca también que en el CMHN ha recaído la dirección del CCE en momentos críticos, como sucedió en el periodo de finales de los años ochenta y principios de los noventa con la conducción de Claudio X. González, Agustín F. Legorreta y Rolando Vega, cuando ocurrieron procesos tan significativos como la firma del Pacto de Solidaridad Económica, la negociación del TLCAN, la consolidación de la política de privatizaciones y la creación de empresas capaces de competir en el mercado internacional. Es también, desde una nueva perspectiva, el caso de la segunda presidencia de Claudio X. González en el CCE para 2000-2002, correspondiente con los primeros dos años del gobierno del presidente Vicente Fox, cuando paradójicamente se establece una crítica relación entre el Congreso y el Ejecutivo y asociaciones como el CMHN y el CCE, lo que muestra una peligrosa politización de sus directrices.
 

	En este nuevo contexto de mayor complejidad del sistema político, el CMHN enfrenta varios desafíos, entre ellos: la descentralización del Estado, en buena medida como efecto de la participación y la influencia de otros actores políticos, como los partidos y diversas organizaciones sociales, así como por efecto de los procesos de globalización; la diferenciación de la esfera política y del mundo de las políticas, es decir, el desplazamiento del régimen corporativista que operó como un soporte del poder político del Consejo, y la diversificación de las preferencias políticas de los empresarios. Todo ello presenta para el CMHN un escenario de mayor incertidumbre.
 

	El estudio de Marcela Briz no sólo es relevante en sí mismo, sino seguramente contribuirá a una mejor comprensión de la evolución y de su posición en el sistema político en un contexto de acelerados cambios sociales. Algo que resulta evidente a partir de este trabajo es la importancia de la política o, en otros términos, de la compleja relación entre economía y política, como punto de partida del análisis y no solamente como consecuencia de estos cambios.
 


	 
MATILDE LUNA LEDESMA1
 


 
 
 



	INTRODUCCIÓN
 


	 
 
Comencé a trabajar en la idea de realizar un análisis sobre el Consejo Mexicano de Hombres de Negocios (CMHN) a principios de 1992. Mi objetivo parecía casi imposible, en vista de que no había forma de penetrar en este grupo tan cerrado, del cual apenas se tenían algunas referencias muy generales. No obstante, persistí en esta idea, por lo que busqué la forma de establecer contacto con algunos de sus integrantes. Fue así como conocí a Juan Sánchez Navarro, quien con su característico don de gentes ofreció ayudarme en mi propósito. A partir de ahí comenzamos a tener una serie de charlas informales. Don Juan me sugirió entrevistar a otros miembros del Consejo, como Justo Fernández y Enrique Hernández Pons (el Duque de Herdez), quien fungía entonces como presidente del grupo. A Justo Fernández no me fue posible encontrarlo, dado que pasaba una buena parte de su tiempo en Veracruz, y a Enrique Hernández Pons logré hacerle una breve entrevista gracias a un llamado que don Juan le hizo para que accediera a recibirme. Aunque don Enrique Hernández Pons fue muy cordial, no soltó prenda cuando le pedí que me proporcionara al menos una lista de los integrantes del CMHN y los estatutos que regían a la organización.
 

	Ante mis frustrados intentos por conseguir información sobre el CMHN volví a buscar a don Juan. Para entonces finalizaba ya 1993 y debo decir que no guardaba muchas esperanzas; pero, para mi sorpresa, don Juan le pidió a una de sus secretarias que trajera de la planta de la Cervecería Modelo los archivos del CMHN y me los prestara. Cuando recibí la documentación no podía creerlo. Se trataba de dos pesados costales llenos de viejos expedientes, con los que por un momento me sentí poseedora de un tesoro invaluable.
 

	Pronto me desengañé. Para empezar, los documentos no guardaban un orden cronológico completo. Comenzaban en 1970, abarcaban casi todo el periodo presidencial de Luis Echeverría y, con un pequeño corte, continuaban de 1976 a 1978, pero dejaban una laguna enorme en los últimos cuatro años de gobierno de José López Portillo, sobre todo de un hecho tan fundamental como la nacionalización bancaria. Luego aparecía un solo documento, correspondiente a 1987, que daba cuenta del encuentro entre Carlos Salinas de Gortari, entonces precandidato a la presidencia de la República, y el CMHN, por lo que quedaba casi sin referencia alguna el gobierno de Miguel de la Madrid. De ahí, la información volvía a tener regularidad a partir de 1992.
 

	Otro problema era la falta de consistencia interna de la información. En lo relativo a la presidencia de Echeverría y los dos primeros años de la de López Portillo se trataba de actas que consignaban los temas tratados en las reuniones del grupo, así como de documentos de análisis sobre diferentes tópicos de interés o sobre las intervenciones del grupo ante el presidente de la República. El resto eran principalmente comunicaciones diversas, listados de integrantes, recortes periodísticos y alguno que otro documento de análisis.
 

	Ante esta situación, decidí reconstruir, a partir de material hemerográfico, el contexto en que el CMHN había surgido. Posteriormente traté de concentrarme en el periodo sobre el que había más información entre los documentos del archivo, es decir, el sexenio echeverrista. Al cabo del tiempo obtuve tanta información que su procesamiento me resultaba difícil, pero el ejercicio me sirvió para percatarme de que los momentos políticos que elegí para estudiar el CMHN eran de fundamental importancia para entender el sentido de su acción y que además constituían periodos muy importantes para explicar la consolidación del poder económico en México, así como la formación del empresariado como actor político relevante. Aunque en un principio me tentó la idea de escribir una especie de gran reseña del CMHN, haciendo uso de todo el material con que contaba, pronto entendí que sería más fructífero concentrarme en estos dos periodos tan importantes en la vida de la organización.
 

	Esos dos momentos políticos centrales de la vida del CMHN son: su surgimiento, ocurrido en 1962, durante el gobierno de Adolfo López Mateos, en el que se libró una lucha campal en los medios políticos por influir en el modelo de desarrollo económico del país, y en el periodo de Luis Echeverría, durante el cual las políticas reformistas de la administración condujeron a un fuerte enfrentamiento entre los empresarios y el gobierno, que desde mi punto de vista sirvió para la consolidación de este grupo de grandes empresarios.
 

	El presente trabajo está estructurado en cuatro capítulos. El primero, titulado “El Consejo Mexicano de Hombres de Negocios”, ubica el tema, describe algunas de las características particulares del Consejo en la actualidad y resalta su importancia política. También se abordan las dificultades que ha enfrentado el estudio de este grupo y se analizan los trabajos que se han ocupado en describirlo, para después pasar al planteamiento de la investigación.
 

	El segundo capítulo, denominado “Sistema político y empresarios”, busca conformar un marco histórico que permita interpretar, a la luz de la trayectoria de las relaciones del régimen político y los empresarios, el sentido de la acción de estos últimos en los dos momentos políticos estudiados.
 

	El tercer capítulo, “Surgimiento del Consejo Mexicano de Hombres de Negocios”, se centra en el nacimiento del CMHN y analiza con detenimiento el contexto en que este hecho ocurre, buscando entender las motivaciones de los empresarios para organizarse y la intencionalidad de su conducta estratégica.
 

	El cuarto capítulo, “La consolidación del Consejo Mexicano de Hombres de Negocios”, pretende descifrar la conducta estratégica adoptada por el CMHN durante el gobierno echeverrista, la cual —considero— le permite no sólo salir victorioso del enfrentamiento con el gobierno, sino consolidarse como grupo e institucionalizar su actuar tanto con el gobierno como en la estructura del sector empresarial. Enseguida trato de tender un pequeño puente hacia el periodo de López Portillo, con la finalidad de abordar la transformación de la estructura del Consejo en el año de 1978, a partir de la cual el grupo se proponía alcanzar una mayor injerencia en las grandes decisiones políticas.
 

	Finalmente están las conclusiones generales de los diferentes capítulos y algunas reflexiones que pretenden servir de estímulo a los estudiosos para profundizar en el tema.
 

	Estoy consciente de que mi trabajo tiene las limitaciones propias de ser uno de los pioneros sobre el CMHN, y las derivadas de las dificultades que enfrenté en la reconstrucción de los hechos, sobre todo en la coyuntura del surgimiento del grupo. Advierto que cuando abordo este periodo recurro a una descripción de sucesos un tanto detallada que, aunque implica un gran rodeo, creo pendiente, dada la necesidad de desentrañar las posibles causas que influyeron en el ánimo de los empresarios para organizarse. Pienso, asimismo, que mi estudio sobre el CMHN aporta información relevante y nuevas líneas de investigación respecto a los dos momentos políticos estudiados.
 

	Agradezco a Gina Zabludovsky su paciencia y la confianza que depositó en este proyecto. De igual forma, quiero agradecer a Carlos Gallegos su apoyo y estímulo constantes. Advierto, sin embargo, que la responsabilidad del contenido de esta investigación es completamente mía. Este trabajo también tiene deudas, y creo que tres son las más importantes: con Manuel Diego, quien siempre estuvo dispuesto a leerlo y a sugerirme cambios en el estilo de la redacción; con Salvador Orozco, que se ofreció a proveer todo lo necesario para su primera impresión, y con Silvia Mendoza, cuya participación en la corrección mecanográfica, en uno de los momentos más apremiantes, me permitió concluirlo a tiempo. A ellos mi profundo agradecimiento.
 

	Por último, no puedo dejar de agradecer a don Juan Sánchez Navarro el apoyo que me brindó, sin el cual no hubiera sido posible el desarrollo de este análisis.
 


 
 
 



	I. EL CONSEJO MEXICANO DE HOMBRES DE NEGOCIOS
 



	 
 
LA IMPORTANCIA DEL CONSEJO MEXICANO DE HOMBRES DE NEGOCIOS
 


	 
Organismo en el que los empresarios del más alto nivel toman las principales decisiones, cuerpo de élite del empresariado, club de amigos millonarios, consejo de asesores presidenciales, auténtica élite del poder y especie de hermandad con la intención deliberada de mantener en secreto sus actividades, así es como diversos estudiosos de la política y el empresariado en México han definido al CMHN.1
 

	Sin embargo, las preguntas básicas sobre el verdadero origen, la forma de operar, el desarrollo, la influencia política, la integración y la estructura de este grupo empresarial apenas comienzan a tener respuesta.2 Su estudio detallado se vio limitado durante muchos años debido a la escasa información que existía sobre el tema, ya que —como uno de sus estudiosos señala— en su actuación prevaleció el propósito de mantener en secreto sus actividades.
 

	En consecuencia, tratar de abundar sobre algunas de estas interrogantes constituye una tarea de importancia fundamental para el estudio de los empresarios en México y de la correlación de fuerzas imperante en las relaciones de poder en el interior del Estado.
 

	El CMHN es una organización de empresarios en la cual se encuentran agrupados 40 de los hombres económicamente más poderosos del país. Este grupo se ha mantenido operando desde 1962, año en que surge en medio de un enfrentamiento entre las principales fuerzas políticas de la llamada “familia revolucionaria” con motivo de la Revolución cubana y el recrudecimiento de la Guerra Fría.
 

	Según uno de sus fundadores, el CMHN tuvo dos etapas. La primera, en su origen, se enfocó en presentar una imagen ante el exterior (especialmente hacia los Estados Unidos y Europa) para negar “la situación de incertidumbre” que se había creado a partir de las declaraciones del presidente de la Comisión Permanente del Congreso de la Unión, Emilio Sánchez Piedras, en apoyo a la Revolución cubana, y del presidente López Mateos sobre la orientación de su gobierno, “de extrema izquierda dentro de la Constitución”. La segunda estuvo orientada a “hacer que el punto de vista del sector empresarial fuera tomado en cuenta” en el ámbito nacional.3 Esta segunda etapa, como se verá más adelante, se inscribe en el marco del enfrentamiento entre los empresarios y el gobierno de Luis Echeverría y conduce a la intensificación de las actividades del CMHN y del resto de las organizaciones empresariales. Tal proceso culmina con la unificación del sector a partir de la creación del Consejo Coordinador Empresarial (CCE).
 

	A diferencia de otras organizaciones empresariales, el CMHN agrupa a empresarios, no empresas; su sistema de afiliación es selectivo, es decir, para ingresar a él se requiere ser invitado por al menos dos miembros de la organización, y el ingreso, a su vez, tiene que ser aprobado por el resto del grupo. Los aspirantes deben cubrir una serie de requisitos, entre los que destaca ser presidente del consejo de administración o el más alto ejecutivo de alguna de las empresas más importantes del sector privado del país, además de ser reconocido por su “honorabilidad, moralidad, prestigio y actuación destacada en el sector empresarial”. Otra de sus principales características es la confidencialidad que se exige a sus miembros, los cuales se comprometen a no revelar los asuntos tratados en el seno de la organización y a no hacer declaraciones públicas en nombre del Consejo.4
 

	Desde su surgimiento el CMHN ha mantenido una estrecha cercanía con los representantes del poder político del país; incluso en el sexenio de López Mateos, cuando el gobierno logró recuperar la confianza de los empresarios, las relaciones mejoraron sensiblemente. Así lo afirma uno de sus fundadores: “López Mateos comenzó socializante, intervencionista, y terminó todo lo contrario, influyó en su cambio la reacción de las confederaciones”.5 Con Díaz Ordaz el grupo mantuvo relaciones cordiales y una comunicación fluida y permanente. Los problemas sobrevinieron con el gobierno echeverrista, etapa en la que el grupo se dio a la tarea de adquirir mayor institucionalidad y organización y en la que se fortaleció, después de salir victorioso de un agudo enfrentamiento con el gobierno y lograr influir de manera decisiva en la unificación empresarial mediante la creación del CCE, en 1975.
 

	El CMHN ha adoptado como mecanismo básico de operación el contacto permanente con los representantes del gobierno en turno, aun en tiempos de crisis y de enfrentamientos. En forma regular se reúne con todos los secretarios de Estado y con el presidente de la República.
 

	Para Roderic A. Camp, quien a lo largo de sus investigaciones sobre los empresarios en México se ha ocupado de describir algunas de las características del CMHN, el poder de este grupo “está en proporción directa con quienes son sus interlocutores”.6
 

	En efecto, este acceso permanente a las altas esferas de la política y su poder de interlocución proporcionan al CMHN importantes oportunidades de influir en las decisiones fundamentales del país, sobre todo en materia de política económica, aspecto que se ha constituido en la principal preocupación del grupo. El gobierno, por su parte, utiliza “su capacidad de cabildeo […] para sondear la aceptación de las decisiones políticas y económicas más importantes”.7
 

	La influencia del CMHN en las decisiones de política económica se ha acentuado en la medida en que el poder económico de los grandes grupos empresariales va en ascenso, y sobre todo a partir de los cambios estructurales que sufrió la economía del país durante el gobierno de Carlos Salinas de Gortari, particularmente con el proceso de privatización de empresas públicas, la apertura económica y la Ley de Inversiones Extranjeras, aspectos que fortalecieron el poderío económico privado y limitaron la capacidad de acción autónoma del gobierno. Por ello, como afirma Camp, la influencia del CMHN en la política económica “es creciente porque el actual gobierno requiere mantener al capital dentro del país […] y en el futuro lo será más”.8
 

	En este sentido, vale hacer un paralelismo con lo ocurrido en los Estados Unidos a partir de la década de 1920, y que fue más evidente después de la segunda Guerra Mundial, cuando el poder económico de las grandes compañías hacía necesaria una relación más estrecha del gobierno con ellas. Al respecto, un analista de las corporaciones de ese país en los años cincuenta llegaba a la siguiente conclusión:
 

	
	 
Todo presidente que quiera gobernar un país próspero depende de las grandes corporaciones por lo menos tanto —y probablemente más— como éstas dependen de él. Su dependencia no es muy diferente a la del rey Juan respecto a los barones terratenientes de Runnymede, donde nació la Carta Magna.9

	


	 

	Esto sucede también desde hace varios lustros en México, donde los representantes de los grandes grupos económicos colaboran con el gobierno en turno y reclaman, cada vez en mayor medida, su participación en las más importantes decisiones políticas. Que en nuestro caso particular este tipo de colaboración se haya mantenido oculta, corresponde, como lo señala Lorenzo Meyer, a una actuación que “está perfectamente adaptada al tipo de política que se hace en México”.10
 

	De manera similar a la forma en que se desenvolvieron por muchos años las relaciones entre el gobierno y la Iglesia católica, las que se mantuvieron entre los grandes empresarios y aquél adquirieron un carácter semisecreto. Estas relaciones se caracterizaron hasta hace muy pocos años por mecanismos de interlocución muy peculiares, los cuales tuvieron que ser creados por los propios empresarios para incidir en las grandes decisiones que afectan la vida política y económica del país; prueba de esto es la existencia del CMHN.
 

	Por ello, aunque parezca una observación muy obvia en estos tiempos, es necesario precisar que los grandes empresarios agrupados en el Consejo, y los que sin estar dentro de él representan importantes compañías e intereses, están lejos de ser hombres dedicados únicamente a la maximización de sus ganancias en sus particulares campos de acción, sin participar en el juego político. Al respecto, C. Wright Mills hace un importante señalamiento:
 

	
	 
Nos hemos acostumbrado a creer que el hombre económico del siglo XIX era un astuto “especialista” en negociar y regatear. Pero la aparición de la gran sociedad anónima y la intervención cada vez mayor del gobierno en el campo económico han seleccionado y formado hombres económicos privilegiados que no son tanto negociadores y regateadores en el mercado como directivos profesionales y hábiles políticos economistas.11

	


	 

	El CMHN está formado por esos hábiles políticos economistas, como los llama Mills, y en ese sentido han actuado y actúan de manera cada vez más relevante. Su acción se manifiesta en las relaciones de colaboración con el gobierno, en su capacidad de presión en los momentos de crisis política y económica, en su veto a políticas específicas y a iniciativas gubernamentales que considera lesivas a la libre empresa, en su participación en la selección de precandidatos del partido oficial a la presidencia de la República, e incluso en su apoyo económico para la realización de campañas de ese partido, como quedó de manifiesto en la cena de recolección de fondos para el Partido Revolucionario Institucional (PRI) realizada en la casa de Antonio Ortiz Mena en febrero de 1993.
 

	Las relaciones de colaboración entre el gobierno y el CMHN se intensificaron durante el sexenio de Carlos Salinas de Gortari cuando, desde la campaña presidencial, algunos de sus miembros decidieron salir del anonimato y participaron en la Comisión de Financiamiento del PRI, entre ellos Antonio Madero Bracho, Fernando Senderos Mestre y Carlos Slim Helú. Otros de sus integrantes participaron abiertamente en el gobierno salinista; un ejemplo sobresaliente es el de Claudio X. González, quien fue nombrado asesor presidencial en materia de inversiones extranjeras. Aunque es necesario apuntar que una de las normas del Consejo establece que ningún miembro puede ocupar un cargo público, a menos que solicite una licencia durante el lapso en que lo desempeñe; dicho nombramiento fue considerado como excepción de colaboración que no ameritaba el retiro del empresario de la asociación. Éste no fue el mismo tratamiento para asociados como Miguel Alemán Velasco,12 Alberto Santos de Hoyos y Gilberto Borja Navarrete, los dos primeros electos senadores de la República y el tercero nombrado por la administración de Ernesto Zedillo como director de Nacional Financiera, en virtud de que estos cargos requerían atención de tiempo completo y, por lo tanto, la separación temporal de la organización.13
 

	La colaboración del CMHN con el gobierno de Carlos Salinas de Gortari fue tal14 que podemos encontrar casos en que en lugar de que el grupo gestionara entrevistas con altos funcionarios, éstos recurrían a él para conocer sus opiniones sobre diversos asuntos o políticas en vías de implementación.15 Como ejemplo claro y fundamental de colaboración del CMHN con el gobierno salinista se puede señalar el apoyo que aquél prestó para coordinar e intensificar diversas gestiones ante los miembros del Congreso estadunidense, tendientes a lograr su voto favorable al Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN). Entre las acciones realizadas por el CMHN para ese efecto estuvieron el proporcionar nombres de “contactos” (dirigentes de grandes empresas en los Estados Unidos), a los que se les haría llegar una carta invitándolos a realizar una intensa labor de convencimiento de los congresistas estadunidenses;16 asimismo, el CMHN financió una campaña publicitaria en aquel país con el objetivo de contribuir a crear un clima de aceptación al tratado comercial.17
 

	Esta colaboración de los miembros del CMHN con el gobierno salinista les fue ampliamente retribuida; un ejemplo de esto fue la participación de muchos de ellos en el proceso reprivatizador, gracias al cual pudieron adquirir las instituciones bancarias más importantes del país18 y algunas empresas de gran relevancia, como Teléfonos de México, adquirida por el Grupo Carso, de Carlos Slim Helú, o la empresa minera Cananea, con la que el grupo de Jorge Larrea consolidó su control sobre el sector, por citar sólo algunos de los ejemplos más representativos.
 

	Como se señaló antes, la actitud del CMHN de apoyo abierto al gobierno salinista y al partido oficial se evidenció también en la famosa cena que organizó en su casa el ex secretario de Hacienda, Antonio Ortiz Mena, en la cual más de la mitad de los asistentes eran miembros del grupo. La noticia, filtrada en el diario El Economista, fue publicada el viernes 26 de febrero de 1993 en los términos siguientes:
 

	
	 
El 23 de febrero en casa del exsecretario de Hacienda, Antonio Ortiz Mena y en presencia del presidente de la República, el líder formal del PRI, Genaro Borrego, pidió a 25 de los más importantes capitalistas mexicanos ahí reunidos —casi todos miembros del exclusivo Consejo Mexicano de Hombres de Negocios (CMHN)— una contribución para las arcas del partido de Estado de 25 millones de dólares per capita como mínimo […] Y en este país, donde 46.8% de los hogares reciben apenas el equivalente a tres salarios mínimos, la respuesta de los 25 fue positiva. Es más, Emilio Azcárraga (Televisa), declaró “haber ganado tanto” en los tiempos que corren, que ofreció una suma aún mayor.19

	


	
	Entre los empresarios asistentes a la cena se encontraba Manuel Espinosa Yglesias, quien perteneció al CMHN en sus primeros años de existencia, pero que renunció a él muy probablemente con motivo de la nacionalización bancaria. En días posteriores a la cena mencionada, al ser entrevistado por la prensa, Espinosa Yglesias manifestó su deseo de colaborar económicamente con el PRI, no obstante ser “el empresario mexicano que más ha perdido en este siglo”. Sin embargo, señaló que asistió a la reunión porque fue invitado, a pesar de no pertenecer al CMHN, del cual se retiró por considerar que esa organización no ejercía la crítica hacia el sistema: “Dentro del Consejo Mexicano de Hombres de Negocios yo tuve varias discusiones porque no le entrábamos al problema de frente. Los empresarios no han sido críticos fuertes”.20

	


	 

	Espinosa Yglesias, quien representa la otra cara de la moneda de los exitosos integrantes del CMHN, dijo haber sido “lastimado
 

	
	
	


	
	 

	 

	 

	 

	
	
	


	
	 

	
	
	


	
	 

	 

	 

	 

	
	
	


	
	 

	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	 

	 



	 
 
LAS DIFICULTADES QUE HA ENFRENTADO EL ESTUDIO DEL CMHN
 


	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 



	 
 
LOS PROPÓSITOS DE LA PRESENTE INVESTIGACIÓN: ¿QUÉ SE PRETENDE ANALIZAR?
 


	 



	

		a) Su surgimiento, el cual ocurre a mediados del sexenio de López Mateos, en una coyuntura de gran pugna en el interior de la “familia revolucionaria” y ante acontecimientos de orden internacional, como la Revolución cubana y la expansión de los Estados Unidos hacia América Latina.


		b) Su consolidación, que desde mi punto de vista se da durante el gobierno de Luis Echeverría como producto del enfrentamiento entre el gobierno y los empresarios, situación que permite ver la capacidad del grupo para dirigir estrategias tendientes a unificar al sector empresarial y a fortalecer su posición tanto en ese sector como frente al gobierno.
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El Consejo Mexicano de Negocios
(cmn) es la asociacion empresarial
mas importante del pais; es un
grupo que reline a empresarios
pertenecientes a la élite economi-
ca mas selecta. Tiene un conside-
rable poder econémico y una notable influencia politica,
y es el escalafén mas alto de representacion de los inte-
reses del sector privado. Sin embargo, a pesar de su reco-
nocida importancia, el Consejo ha sido una organizacién
de la que se sabe muy poco, pues intenta conservar un
perfil discreto y hermético en la escena publica, en parti-
cular respecto de sus vinculos con el gobierno.

En esta investigacion, una nueva edicion de la obra
publicada en 2002, Marcela Briz Garizurieta estudia el
cmn desde su origen hace mas de 60 afios, y las transfor-
maciones en su estructura, en sus formas de operacion
y en su relacién con el poder politico en momentos clave
de la historia politica y econémica de México. Expone el
modo en que este grupo ha movido desde las sombras
los hilos de la politica econémica del pais, de manera que
provee una mejor comprension de los mecanismos de
poder del sistema politico y las relaciones entre el Estado
y los empresarios, entre la economia y la politica.
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